
público
 “Que mis derechos

no me cuesten trabajo”
Situación del trabajo infantil en Medellín.

 # #QueMisDerechosNoMeCuestenTrabajo



Necesitamos acciones de gran alcance para prevenir el 
trabajo infantil y DIGNIFICAR el trabajo juvenil.

Según el DANE, para el trimestre octubre - diciembre de 2022, para el total 
nacional en Colombia, se evidenció que 369 mil niñas, niños y adolescentes 
trabajaron en el país, incluyendo en esta cifra el trabajo doméstico y de cuidado no 
remunerado en su hogar por 15 horas o más. 

Impactos en la vida de las niñas,
niños y jóvenes trabajadores:

La desescolarización, el ausentismo, la deserción escolar, el bajo rendimiento 
académico, el agotamiento físico y mental, las afectaciones a la salud, la falta de 
tiempo de sosiego, altas permanencias en calle por parte de niños, niñas y 
jóvenes, y el riesgo de ser utilizados y vinculados a grupos armados ilegales son 
situaciones que ponen en evidencia la urgencia de implementar acciones de 
gran alcance frente a la situación de  trabajo infantil en la ciudad de Medellín y de 
la articulación de los diferentes actores para poder lograrla. 
Está comprobado que existe una relación directa entre la pobreza de los hogares 
y el trabajo infantil, y que el trabajo infantil perpetúa la pobreza en las 
generaciones siguientes, dejando a las hijas e hijos de las personas 
empobrecidas fuera de la escuela y limitando las oportunidades de acceder a los 
mínimos básicos para disfrutar una vida digna. 



La primera prioridad está en que se deben promover acciones para aumentar el 
compromiso en los territorios, para ofrecer trabajos dignos a los y las adultas y 
la implementación de proyectos sostenibles para la prevención del trabajo 
infantil. 

Que nuestros derechos sean 
protegidos por toda la sociedad y 
defendidos por el Gobierno, que 
estos no sean vulnerados ni 
ignorados por nadie. Que nuestra 
infancia y juventud esté llena de 
juegos, música y arte, no de 
trabajos en los que nos exponen 
a peligros y violencias. 
Necesitamos poder vivir una 
infancia libre de violencias y 
vivenciar plenamente todos 
nuestros derechos.

Que las labores del cuidado en el 
hogar no se conviertan en una 
recarga para las niñas, que pasan 
hasta 15 horas cuidando a sus 
hermanos y hermanas y que les 
lleva en muchas ocasiones a 
ausentarse o desertar del 
sistema educativo. 

Construir estrategias de 
permanencia educativa para que 
la presencia en la escuela nunca 
se vea interrumpida por barreras 

como el cupo, el uniforme o los 
útiles escolares.

La dignificación del trabajo con 
condiciones justas para las y los 
jóvenes.

Brindar oportunidades laborales 
y salarios justos para nuestras 
familias (madres, padres, tías, 
abuelas y hermanas), pues 
entendemos que sin dignidad y 
derechos laborales se 
incrementa el empobrecimiento y 
la escasez en los hogares, lo que 
agudiza el trabajo infantil y 
juvenil. 

Educación flexible y en contexto 
con las necesidades de los niños, 
niñas y jóvenes de la ciudad. 
Asimismo, es urgente que se 
eliminen las barreras y prejuicios 
a los niños, niñas y jóvenes 
migrantes venezolanos(as), ya 
que la educación es un derecho 
universal. 

Las niñas, los niños y jóvenes participantes de los 
procesos educativos de las organizaciones que 
hacemos parte de la Plataforma Colombiana de 

organizaciones sociales y populares por el 
protagonismo de niños, niñas y jóvenes

en Medellín exigimos: 



Invitamos a construir una ciudad cuidadora, en la que haya espacios para 
sentirnos seguros y seguras, que podamos ejercer el derecho al descanso, la 
alimentación, la diversión y el saber. Un territorio en que niñas y niños estén 
llenos de derechos y no de trabajos, que seamos almas libres y creativas. Ya 
llegará el momento en que los niños y niñas seamos adultos y adultas con 
trabajos dignos. 

Que la protección y la defensa de los 
derechos de los niños, niñas y jóvenes sea 
una responsabilidad gubernamental y un 

compromiso de la sociedad.

 # #QueMisDerechosNoMeCuestenTrabajo


